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Fragmentos 
históricos' de la Marina. 

II. 
Deírcuolla mo'cbd itias alto aun, y 

•8 Hup r̂inr á todos loft elogios que 
pued.in hftCBfsí», ía nrrrnorab!e l)a-
tallaíiHnadá á T«S'"!f\íáWfiS innlps»'s 

^en el «fio i\*^{'¿T2\vtir 1 ai escuadra ttas-' 
teilatin corfil*iiiú(t)« c<>n lafraníii'Sa; 
puesto qutfíK)lt>12gHÍt̂ ras espinólas 
comHHtlendo oentfM 86%uqu«M citn-* -
trarioHi Uw d̂ -sti uy^ron y apreHa* 
10», bauñáiidolt» 8000 pfisioiteroa, 
incluio.Bl gorveral que los mandaba. 

^Portentoso fa¿ del pcttfMo modo, el 
triunfo que lOibtuvo «» 1881 ia ar­
mada castellana contci la portugue­
sa, q\}j^,pqnftaba^»,^ galeras; pues 
todas, íj^^rpfí,pfipdjdaí..y praaas 6^ 
un reí̂ î pj cQíf^^e por «olo 16 de 
las nuestras. Hasta el reino de Mi-
"orca,,,4 |̂:^fOfl «? PI«of»rH» inde­
pendencia, 9̂grd a^uirirse unft 
grande yjjyH í̂tî Mjiíinî val, emfirw* 
diendo y llevatvdp¡ ioajUo glorV^sas, 
y atrevidas conquistas, mientras 
que iMIHNHuljuuiMliiriÉNqpnî  4 » 
enpacio fecî ndo de los 477 añ98 
v<]iue trascurrílslMli dê <d̂  «1 de 4^02, 
en que biuierun con los catalanes 

\ su famosa espedicion a Levunte, 
I hasta el de 1479, «ii q,a0 se iiicot-

pur6 este reino al de Castilla,fueron 
el ttitrory espauto d̂ ^ JK d̂pislos ma­
res qutJyan aq^ei la época ae copo-

Vinieron eti'tonces'íoí pofteníosos 
dest̂ ú í̂inSib'iíloS y' conquí-ita^ he­
chas |jor laH| armas' españolas en el 
vasilsínio' cohiVúpnte^yjiiéiicáho; y 
como*^yte '̂M'rtpet'o acontecimiento 
coincidió C'*n el ¡interior, es decir 
con el de la pt»tísÍ̂ N$»̂ y«4Ht«tvVde las 
coronMî í̂ >Ara|(ba y OaiAill«<«n iaft 
victoriosas sl*mes i^ <h»t- DeyMa)C9tó 
lieosJfíirnsndd é Isabel» tliufoMccih 
de combinarse y format una sola 
las pv^apt«i<«afiaadtts'da! ikBî  y btra 
tnouarqu*t4 «OQ îguténdoite deiesté 
modo que fuer4 la mas poderosa que 

hasta entonces se había conocido. 
La toma del Peüondela Gomera, 

Verificada por el conde Pedro Na­
varro en 23 de julio de 1508, es de 
rtiputrirsü acaso por una de las mas 
brillantes páginas de la historia na­
val de España en aquel reinado, 
pero todaviu iio8 ha trasmitido la 
fama otros ĥ cliOfi ipas insignes 
de qut poder vanagloriarnos, debi­
dos al consum^ido valor y arrojo de 
ese intrépido capitán, gno de los 
mas valientes y entendidos quf pro­
dujo sil época. 

Pr(ty«»ctA el celos^t arzobii«po de 
Toledo Gimentiz d*í Cisneros, auxi­
liado de! rey de Cantill», organizar 
unfi grapds ê Bt'dki*̂ !?.MJiiíĴ flajgaĵ  
ra c»K|¡g#r'lí».»áiVíwlliy4i»w>í3íS^ 
l'is cor»ari)OS moros del reino d« 
Tremecón, que haciendo frecuentes 

. escursiones por las cositas de Anda-
lucia, tenían en consternación y 
alarma á sus habitantes. Aprestá­
ronse con ^s te objeto mu^titu^ d« 
buques de guerra ^e todas 4'̂ W î 
bizose un grande acppio,,4e afinas 
víveres y municion^^ reuftí,4rQPPP, 
hailta 14,000 ^oinbres «n \as cijidâ r, 
des de Málaga y Caifí^^mi^y^.^l ,1,6 
de mayode 1509 zarparon 90 velas 
de esto último ptierl»,'̂  eon direc­
ción al de Mfizalquivir,, doi;u)e ar­
ribaron íeliznfetiie. Colocado el mis­
mo arzobispo á la cabeza de la em-
presH, y llevando por su t̂ < ĵ̂ ,í»te,a); 
ya céíebrt̂ . Pedro Navarro, ĝ ilí̂ ôq 
4e»d<'allí (qon rumbo á Oran, ciud'a»! 
principal del reino dé TÍremecéni 
donde acudieron los contrarios en 
gran nürriefo á interceptarles el 
pat>o, trabando con ellos una san­
grienta lHM;ha, qa« terminó por la 
derrota de aquélíAs, toilnándose des-
ptñá la k'ladaépM' analto. Él propio 
Pedro Navarro salió deMazatqUivir 
albrincipio del año siguiente, con , 
áljui^áii naVes l)íen arhlsídás, edca-

Mln¡|náWdoM k íhhi, donde' le espe­
raba Oerénit^o tiariato at ífliHik ,d« 
otra e^óüádíl̂ , cotí tnlenoiBtí á O r -

: roiarée^'líoW la cit/dad Ho"ftV¿ia. 
Desembarcó, con efeCtB en ellaeidia 
6 de enero déllMO, á pesair de la re- ' 
sistendia éé Kii mol^s^'^uklando y 
toáíiando^l¿8é«}<«dé I» diddad, qae 
su; rey les déJ6 aballiíddikáda; pdtiiéh^ 

dose en vergonzosa fuga. Activo ó 
infatigable se fortificó Navarro en 
|a miüma plaz i, y batió dê du allí á 
sus adversarios,.sujuzgando muchas 
ciudades, y entre ellas la de Argel 
en tunto que los reyes de Túnez y 
Tremec^n prestaban sumisión y se 
hacían tributtri04 iU\ de GlApaña. 
Dirigióüe desdo l̂li á Trípoli nuestra 
victoWosaescuadraillevánd'iae siem­
pre ásu frente al ilustre conde; y con 
el ausilio de algunas galera» deNápo-
les y Sicilia, a>«attaroii la ciudad, 
ganándola palmo ft palmo en mu-
choH y muy Hangrientos combates, 
qae Causaron al enemigo una baja 
de 5000 hombres. 

Intimidados con tan, r&p¡do« y \ wa.»y>\ 

y lleiÜM de ub^timienlo cóu tan rá­
pidos descalabros, no osaron en mu­
cho tiempo inquietar nuestras cos­
tas los corsarios berberiscos; pero 
ocupado el trono de A^gtl por el 
pirata CÍi,QrQdoi'n, apellidado B r-
ba-rola, y continuando este en sus 
eacursioüesvandálicas, IItnó de cons­
ternación y^ápanto á todos los Es­
tados cristianos, y su solo nombre 
era el terror d^ los mares. Muley As-
san, prin9¡|>e de'Tunez^ que habla 
sido p4rfldámente ¿estrenado por 
Barbarója, vino á implorar la pro­
tección dfel emperador Carlos V que 
reinaba entonces en España, y de­
seando elle mohî rca escaí mentar al 
pirata; que no cebaba de ĵeircer 8i|8 
latrocinios en nuestras costas y 'l̂ s 
de ítaliá, se resolvió á atacarle de 
freiiio. A este propósito reunió una 
armada de 500' buques que se hizo 
ala vel4 con 30.000 veteranos á mê  
diados de 1535, tomó por asalto el 
fuerte de la Goleta, sé apoderó de 
la es'cuádra, de |larbkro^a, y después 
dj» ganar litiasan^ienla batalla á los 
árattes, tpntió tambit(ú por paalto la 
ciudad,'arrá'hcaudo'diez mií cris­
tianos á'e las ca*ieHaé del cau'tíve-

' I io. tia^úVopá toda áptĵ iidtó afoní-
brádaéliíta i^portiinte victoria, que 
elev6 ¡& Í¿'diái;iha|fépañ'ola al ínas 
sapreifrÁ>'¿i'ádo de' dspiendor y (^ke 
biz6oonoo(;r al n|)and,o que. no jia-

'bía'otra oae lá avdnú^áse en pericia 
'yválétiiií. 

'i P4irá Íuiii;lttMr ¿kte con(;épto hon* 

roso, para que no existiese el menor 
átomo de duda en lo relativo á su 
exactitud, y para que el orbe entero 
nos proclamase y reconociese como 
la primera potencia marítima que 
habia existido hasta entonces, tri­
butándonos los sufragios de su ad­
miración y respeto, faltaba aun la 
sanción deüniliva dê  los inimíiaUles 
hechos de nuestra armada, el com­
plemento glorioso de sus rnclUas 
proeicas. La batalla de Levanto, use, 
coloso admirable de los cunib.aeá 
navales, ose blasón imperecedero del 
Iierotsmo y consumada puríoia de 
nuestros oiaruioH, fué la qu) vino á' 
completar, I poner el lO mo á líues-
trubP'O ig jas uaztñiS, CuUqUts-

(M>4.4 r̂ pttiMuiatt litáa gr«HiU^ 
y uî sjur udquánd* que tuvo nauiou 
alguna eu la tierra. Sobre doa»cieu-
tus bajeles apresados a ia escu.tura 
turca fueron ^ofeoa dê  a^quella jor­
nada memorable, en que el consu­
mado val«r y acertadas diapoeit:to-
nes de D. Juau de Austria, <̂ 4̂ t;(«an­
daba la adéíon, logr6 humillar y de­
jar abatido el peudpn (̂ e 1̂  media 
luna, y restituir al seno de sus fami­
lias 415.000 cristianos d^ divaraM 
naciotottn, %yM» ibÁQ al reina «a ÍM8 r 
galtraaoioinauas. > 

Durantie a^e glorioso reinado, que 
I fa4«l de Felipe IlfHUcekQü'del giau . 
I Garlos V, tuvieron lugar, otros cotn-

baÛ S. navales, ó mas d«<Hgractados 
ó tícenos importantes, sin que seal-
teraae ó disminuyese por eso el in­
menso número de emliai caciones de 
gu^raiOM» nos hatáan teniibles y 
poderosos; pero vinieron las déUi-
les y desci:|idadas monarquías de Fe­
lipe III y Felipe IV, y con ellas ol 
funeatf̂  fayoritismo de los duques 
de terpia yqonde duqjue de Olivares 
en que la ambición y la impericia, 
di8p t̂ĵ n^ose de consuno el dt̂ recho 
de cons^^ir y i^ruinar estfi ilmea-
ta If̂ i •̂fulífí̂  del ^tado, tedian al 
ejército desprovisto de paga y uten-
siUvSi sin delación á la marina y al 
erario t'xii'̂ uuitO) mientra 8edî >ipa-
ban inmeu)ia/s sumas en banquetes 
escandalosos^ para distraer la aten-
ciot̂  <i4 monarca del cuidado de lofi 
negocios p¿î lj(pp8. Sublévanse 9I 
reinó de K&póles,' Portugal y Cata-
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